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Colegio Darío Salas se convierte

en foco de delincuencia
Por René Martinez Rojas

El abandono prolonga-
do del antiguo Colegio Da-
río Salas de calle Juan José
Latorre en Las Compañías
se ha transformado en una
fuente constante de temor
e inseguridad para los veci-
nos colindantes, quienes
denuncian que el recinto se
ha convertido en un refugio
para personas en situación
de calle, consumidores de
drogas y delincuentes.

La preocupación se in-
tensificó después del in-
cendio ocurrido la madruga-
da del Viernes Santo en
una de las dependencias,
donde se encontraban aco-
piados libros, textos de es-
tudio y documentación an-
tigua de la Corporación
Gabriel González Videla.

UN VACÍO DE
RESPONSABILIDAD

Quienes han habitado
por siempre en el lugar han
intentado buscar una solu-
ción, pero dicen que se han
encontrado con un muro
burocrático, «ya que hici-
mos contacto con la muni-
cipalidad, pero nos dijeron
que no tenían jurisdicción,
que la tenía el SLEP, y la
respuesta de ellos fue que
tampoco tenían porque no
habían recibido el colegio»,
relata el vecino Osvaldo,
señalando que desde julio
del año pasado no existe
un ente con quien dialogar
formalmente sobre el problema.

Lo cierto es que son varios los
inconvenientes, partiendo por la sa-
lud, «porque por ser un colegio muy
antiguo el pizarreño que tiene está
impregnado de asbestos, lo que pro-
duce una contaminación ambiental.
También tenemos problemas con las
ratas, ya que existe un nido y esta-
mos preocupados porque han invadi-
do nuestras casas. El año pasado
hicieron una desratización, pero lue-
go pasó a SLEP y ya no tuvimos con-
tacto con ellos. Y el otro problema es
la salud mental, dado que las 24 ho-
ras del día debemos estar preocupa-
dos de nuestros hogares y de lo que
pueda suceder en el colegio ... ».

El temor es que tampoco pueden
salir de sus viviendas sin alarmarse
de la delincuencia, «puesto que a las
10 de la mañana vecinos han sufrido

robos».
Señalaron que el retén de Cara-

bineros más cercano no presta aten-
ción a sus requerimientos, derivándo-
los a la comisaría principal en Aveni-
da México, dificultando una respues-
ta rápida.

Respecto del incendio no se
sabe todavía las causas, pero sí te-
men que nuevamente vuelva a ocurrir,
pues este domingo fueron alertados
por el humo que volvió a salir desde
su interior.

A PLENO DÍA

Luego de una reunión con el de-
legado municipal -este lunes- se les
informó que buscarán contactos para
encontrar una solución, toda vez que
la autoridad comunal actual tampoco

se siente con jurisdicción para inter-
venir.

«No tenemos un ente con quien
dialogar, a quien presentarles de for-
ma definitiva lo que es el sufrimiento
que estamos pasando y el cambio que
nos ha significado en nuestras vidas,
porque grande es la preocupación que
tenemos por los robos, por los incen-
dios. Como es un sitio abandonado
pueden ocurrir crímenes adentro y no
nos daremos cuenta. Esa es una de
las preocupaciones, pero no sabemos
a qué autoridad recurrir, saber si se
podrá intervenir ... ».

Por lo mismo, Angélica advierte
que alzaron la voz «porque nos pim-
ponean de un lado para otro, pero sin
una respuesta concreta. Roban a ple-
no día y como vecinos no podemos
salir sin avisar por temor a que se
metan a nuestras casas ... ».

El grito que no
escuchamos:

violencia escolar

y el espejo de
nuestra sociedad

Diego Olivares Díaz
Periodista, Magíster en Gestión y
Liderazgo Educacional

Chile atraviesa un momento
inquietante. La violencia escolar,
que durante años fue leída como
episodios aislados, hoy se instala
como un síntoma persistente de
algo más profundo: una fractura en
nuestra forma de convivir.

Los hechos recientes -tanto a
nivel nacional como en la Región
de Coquimbo- dan cuenta de una
escalada preocupante: agresiones
entre estudiantes, uso de armas,
conflictos que escalan rápidamen-
te y que dejan de ser excepciona-
les para volverse parte de una coti-
dianeidad inquietante. Pero sería
un error pensar que la violencia
nace en la escuela. La escuela,
más bien, la expone y la revela.

Lo que vemos en las aulas es
el reflejo de un ecosistema tensio-
nado. Como advierte Byung-Chul
Han, habitamos una sociedad del
rendimiento que empuja a las per-
sonas al límite de sí mismas, ge-
nerando cansancio, frustración y
desconexión emocional. A su vez,
Zygmunt Bauman, en su idea de
modernidad líquida, describe víncu-
los cada vez más frágiles, donde
la estabilidad afectiva se diluye.

En ese contexto, la violencia
no es una anomalía: es una res-
puesta.

Desde la mirada de Humberto
Maturana, los seres humanos nos
constituimos en el lenguaje y en
la emoción, pero, sobre todo, en
la convivencia. Su metáfora del
«árbol del vivir» nos recuerda que
crecemos en redes de relaciones
que pueden nutrir o deteriorar nues-
tra forma de estar en el mundo.
Cuando ese entorno se vuelve hos-
til, indiferente o fragmentado, lo que
emerge no es solo malestar: es
desorientación.

Una señal de alerta sobre
cómo estamos conviviendo como
sociedad.

Sobre cómo estamos acom-
pañando -o no- a las nuevas gene-
raciones.

Sobre cómo hemos debilitado
los espacios de encuentro, de diá-
logo y de contención.

La pregunta, entonces, no es
solo cómo reforzamos la seguridad
en los establecimientos, aunque,
por cierto, eso sea necesario, sino
cómo reconstruimos una cultura
del cuidado del otro.
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